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RESUMEN  

La integración de la mujer al mercado laboral es un tema clave en las transformaciones 

sociales y económicas recientes. En este sentido, este trabajo de fin de grado analiza la 

relación del empleo femenino con el crecimiento económico en las regiones europeas entre 

2000 y 2019. Para ello, se introducen en el marco empírico de Mankiw, Romer y Weil (1992) 

variables relacionadas con el empleo femenino y políticas de igualdad y capacitación laboral. 

Los principales resultados muestran que la tasa de empleo femenino tiene un impacto 

positivo y significativo en el crecimiento económico, especialmente después de la crisis de 

2008, lo que sugiere que la incorporación de las mujeres al mercado laboral ha sido clave en 

la recuperación. Asimismo, la educación terciaria femenina aparece como un factor relevante 

en algunas especificaciones, indicando posibles beneficios para la productividad y el 

crecimiento. Esta evidencia pretende ayudar a una mejor comprensión de cómo la mayor 

participación femenina en el empleo ha influido en el crecimiento económico y qué políticas 

pueden potenciar su impacto, reafirmando la importancia de seguir promoviendo la equidad 

de género como un factor clave para el desarrollo sostenible. 

 ABSTRACT  

The integration of women into the labor market is a key issue in recent social and economic 

transformations. In this context, this final degree project analyzes the relationship between 

female employment and economic growth in European regions from 2000 to 2019. To 

achieve this, variables related to female employment, equality policies, and labor training 

programs are incorporated into the empirical framework of Mankiw, Romer, and Weil 

(1992). The main results show that the female employment rate has a positive and significant 

impact on economic growth, especially after the 2008 crisis, suggesting that women's 

integration into the labor market has been crucial to economic recovery. Likewise, tertiary 

education for women emerges as a relevant factor in some specifications, indicating potential 

benefits for productivity and growth. This evidence aims to contribute to a better 

understanding of how increased female participation in employment has influenced 

economic growth and what policies can enhance its impact, reaffirming the importance of 

continuing to promote gender equality as a key factor for sustainable development. 
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1.INTRODUCCIÓN 

 

El debate sobre el crecimiento económico ha ido evolucionando a lo largo del tiempo, 

abarcando dos grandes etapas; la clásica y la neoclásica. Este debate converge en el concepto 

de crecimiento endógeno, que se manifiesta como una perspectiva más actual. Por un lado, 

tenemos, en los siglos XVIII y XIX, a los economistas clásicos como Adam Smith (1776) y 

David Ricardo (1817), quienes basan el crecimiento económico y su estado estacionario a 

largo plazo en factores exógenos como son la acumulación de capital o el aumento de la 

población. Por otro lado, en el siglo XX nos encontramos con una nueva corriente 

protagonizada por los emergentes economistas neoclásicos, como Robert Solow (1956), 

quienes integraron el papel del progreso tecnológico como un factor relevante para el 

crecimiento económico. Sin embargo, lo consideraban exógeno, es decir, independiente de 

las decisiones económicas. 

A partir de la década de 1980, los economistas comenzaron a debatir la presencia de 

progreso tecnológico exógeno y exploraron la posibilidad de que el crecimiento económico 

pudiera ser impulsado de manera interna. La corriente teórica del crecimiento endógeno 

revela la idea de que el crecimiento económico es el resultado de decisiones económicas, 

como las externalidades tecnológicas (Romer, 1990), la acumulación de capital humano 

(Lucas, 1988) y otros factores internos. Estos modelos se orientan hacia cómo los incentivos, 

la innovación y la difusión tecnológica podrían impulsar el crecimiento económico 

sostenible a largo plazo. 

Entre los diversos factores propuestos por las teorías del crecimiento endógeno, la 

participación femenina en el mercado laboral ha emergido como un elemento clave a tener 

en cuenta. Estudios como el de Galor y Weil (1996) revelan cómo las diferencias de género 

en la participación laboral, la fertilidad y las inversiones en capital humano afectan de 

manera significativa el crecimiento económico, enfatizando el papel crucial de la inclusión 

femenina en la dinámica de desarrollo económico. El empleo femenino desempeña un papel 

primordial en la acumulación de capital humano, la promoción de la innovación y el 

fortalecimiento del tejido económico. Un aumento en la tasa de empleo femenino permite 

emplear el talento y las habilidades de una parte significativa de la población que hasta ese 

momento permanecía mayormente rezagada, mejorando la eficiencia económica e 
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induciendo a un crecimiento más equitativo. 

Numerosos estudios han demostrado que la inclusión laboral de las mujeres no solo aumenta 

la productividad de la economía, sino que también favorece una asignación de recursos más 

eficiente. Según Ostry et al. (2018), la participación femenina en el mercado laboral puede 

mejorar el crecimiento económico a largo plazo al reducir las desigualdades de género y 

aprovechar el potencial productivo de toda la población. Además, el empleo femenino y el 

crecimiento económico se retroalimentan mutuamente: a medida que las economías crecen, 

las oportunidades para las mujeres incrementan, lo que a su vez fomenta aún más el 

crecimiento. 

Desde una perspectiva histórica, autores como John Stuart Mill (1806) ya trataban el tema de 

la desigualdad entre sexos, que decía en pleno siglo XIX: "No pasará mucho tiempo sin que 

se reconozca que las ideas y las instituciones que han convertido el mero accidente del sexo 

en la base de la desigualdad de derechos legales, y en una forzosa disparidad de funciones 

sociales, son el mayor obstáculo al mejoramiento moral, social e incluso intelectual". 

Estudios recientes, como los de King y Levine (1993), han confirmado la relación positiva 

entre la inclusión femenina y el crecimiento económico. Estos autores concluyen que los 

países con mayores tasas de empleo femenino consiguen un crecimiento más dinámico y 

sostenible. 

Sin embargo, existen impedimentos significativos que limitan el pleno potencial del empleo 

femenino como motor del crecimiento económico. Entre estos se encuentran las barreras 

sociales, económicas y culturales que restringen la implicación de las mujeres en el mercado 

laboral. De Gregorio (1996) señala que las restricciones laborales para las mujeres están 

asociadas con una menor acumulación de capital humano, lo que impacta negativamente la 

capacidad de crecimiento de los países. Benhabib y Spiegel (2000) destacan que la igualdad 

de género en el empleo mejora tanto la productividad total de los factores como las tasas de 

inversión en capital humano. 

En este trabajo, siguiendo la línea de estos autores anteriormente citados, buscamos analizar 

la relación entre el empleo femenino y el crecimiento económico. En los últimos años somos 

conocedores de que la economía se ha enfrentado a desafíos muy significativos debidos 

principalmente a la crisis económica mundial de 2008, que fue conocida como la  Gran 
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Recesión, originaria en Estados Unidos y la cual tardó poco en propagarse a nivel global, nos 

ha obligado a reconsiderar y reestudiar modelos y teorías previamente aceptados. 

Consideraremos estos periodos históricos económicos en nuestro análisis. 

 

Crecimiento del PIB en la Unión Europea 

 

Gráfico 1 

En el Gráfico 1 podemos observar la evolución de la tasa de crecimiento del PIB de la Unión 

Europea desde 2000 hasta 2019. A lo largo de este período, se destacan diversas fases que 

reflejan el comportamiento económico. Desde un crecimiento sostenido a principios de los 

2000, un marcado descenso hacia 2008, en gran parte impulsado por la crisis económica 

global, seguido de una recuperación irregular, con una notable mejora en los últimos años. 

Este gráfico nos permitirá analizar cómo las diferentes variables afectan al crecimiento 

económico en cada una de estas fases, proporcionando un marco para comprender mejor los 

factores que influyen en la dinámica de la economía de la Unión Europea. 
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2. CONTEXTUALIZACIÓN  
 

Las teorías que abordan la inclusión del empleo femenino en la economía empezaron a ganar 

mayor relevancia a finales del siglo XX. Numerosos estudios económicos han subrayado que 

la integración activa de las mujeres en el mercado laboral no solo contribuye a la mejora de 

la equidad social, sino que también tiene un impacto esencial para el desarrollo económico. 

Becker (1981), en su análisis sobre el capital humano, destacaba que la participación de las 

mujeres en el mercado del trabajo podría generar mayores beneficios económicos al 

incrementar el stock de capital humano disponible, lo que, a su vez, impulsa la producción y 

la innovación. 

En la misma línea, estudios más recientes han podido afirmar la relación positiva entre la 

mayor participación femenina en el mercado laboral y el crecimiento económico. 

Investigadores como Blau y Kahn (2007) han señalado que, cuando las mujeres acceden a 

sectores que tradicionalmente estaban dominados por hombres, se genera un aumento en la 

productividad y eficiencia económica. Estos autores sugieren que la incorporación de las 

mujeres no solo mejora la distribución del capital humano, sino que también promueve la 

diversidad en la innovación, lo que a su vez contribuye al crecimiento económico sostenido. 

La participación femenina, entonces y  según estos estudios, es vista no tan solo como un 

componente de equidad social, sino también como  un factor estratégico para mejorar la 

competitividad de las economías. 

Uno de los estudios más influyentes en este campo es el de Claudia Goldin (2006, Premio 

Nobel al estudio de las brechas de género), quien analizó la evolución del trabajo femenino 

en Estados Unidos y cómo la mayor integración de las mujeres ha sido un factor crucial para 

el crecimiento, especialmente en sectores como la educación, la salud y las finanzas. Goldin 

concluyó que los avances en la igualdad de género en el trabajo no solo benefician a las 

mujeres, sino que también permiten una optimización de la fuerza laboral, lo que genera a su 

vez un mayor crecimiento y distribuye de una manera más equitativa los frutos derivados del 

desarrollo económico. Como afirma Goldin, la mejora de las oportunidades laborales para 

las mujeres conduce a un aumento en la inversión en capital humano, reforzando los ciclos 

de crecimiento económico en los países que logran una integración plena de las mujeres en el 

mercado laboral. 
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Como hemos ido viendo, el impacto positivo de la participación femenina en la economía ha 

sido respaldado por diversos estudios empíricos que coinciden en que la inclusión de las 

mujeres en el empleo no solo mejora la equidad social, sino que también genera efectos 

tangibles sobre el crecimiento económico. En su análisis, Olivetti y Petrongolo (2008) 

destacaron que una mayor participación femenina se asocia con un aumento en la 

productividad total de los factores (PTF), especialmente en las economías más desarrolladas. 

Según estas autoras, la equidad de género en el empleo debe considerarse un factor 

fundamental de "crecimiento inclusivo", que no solo beneficia a las mujeres, sino que 

también ayuda al crecimiento económico general de una nación. 

Estudios realizados por el Banco Mundial y otras instituciones han proporcionado evidencia 

adicional sobre cómo la inclusión del empleo femenino contribuye al crecimiento del 

Producto Interno Bruto (PIB) en diversos países. Un informe del McKinsey Global Institute 

(2015) afirma que la igualdad de género podría agregar hasta 28 billones de dólares al PIB 

global para 2025, destacando que, si las mujeres participaran de manera equitativa en la 

economía global, el crecimiento mundial podría aumentar en un 26%. Este informe refuerza 

la idea de que la inclusión femenina no solo tiene un valor económico intrínseco, sino que 

también representa una oportunidad clave para el desarrollo económico global.  

Otros estudios también han demostrado que el empleo femenino impacta de manera directa y 

positiva en el crecimiento económico, incrementando tanto la productividad nacional como 

el valor agregado de la economía. Investigaciones del autor Seguino (2000) sugieren que la 

introducción de las mujeres en el mercado laboral ayuda a reducir las desigualdades 

salariales y aumenta el ingreso familiar total, lo que a su vez y en consecuencia fomenta el 

consumo y la demanda agregada, impulsando así el crecimiento económico. A su vez, 

investigaciones de McKinsey Global Institute (2015), y de otros autores como Klasen (2018) 

indican que la mayor participación femenina no solo mejora las perspectivas de crecimiento 

económico, sino que también promueve un desarrollo económico más equitativo, donde los 

beneficios obtenidos del crecimiento se distribuyen de manera más justa y equitativa. 

El análisis del empleo femenino ha permitido a los economistas comprender mejor el 

impacto del género en la economía. Sin embargo, persisten desafíos importantes en la 

implementación de políticas públicas que favorezcan su plena inclusión. La evidencia 

empírica, sin embargo, sugiere que la participación femenina es esencial para lograr un 
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crecimiento económico sostenido y más inclusivo. Según estudios como los de Hsieh et al. 

(2019), reducir la brecha de género en el empleo podría tener un impacto significativo en el 

crecimiento del PIB, especialmente en economías de carácter emergente. En estos países, 

una mayor eficiencia en el uso del capital humano podría verse traducido en aumentos 

considerables de la productividad y el crecimiento económico. 

Podríamos afirmar que la inclusión del empleo femenino en la economía no solo se trata de 

una cuestión de justicia y equidad social, sino también es un motor clave para el crecimiento 

económico. Numerosos estudios han demostrado que la participación femenina tiene un 

efecto positivo en la productividad, la innovación y la distribución equitativa de los 

beneficios del crecimiento. A medida que los países avanzan hacia una mayor igualdad de 

género en el empleo, se hace más evidente el potencial para lograr un crecimiento económico 

inclusivo y sostenible. La evidencia respalda la idea de que la plena inclusión de las mujeres 

en el mercado laboral no solo beneficia a las mujeres, sino que también es un factor 

estratégico para el desarrollo económico a nivel global. 
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3. MARCO TEÓRICO  

 

Desde la formulación del modelo de Solow- Swan  en 1956, uno de los pilares 

fundamentales de los modelos neoclásicos de crecimiento económico ha sido el supuesto de 

rendimientos constantes a escala. A pesar de su simplicidad, estos modelos han demostrado 

ser herramientas útiles y ampliamente aceptadas para analizar el crecimiento económico a 

largo plazo. Sin embargo, con la llegada de los modelos de crecimiento endógeno a finales 

de los años 80, surgió un enfoque renovado: el crecimiento económico ya no se percibe 

como un fenómeno exógeno, sino como un proceso influenciado por las decisiones de los 

agentes económicos. Entre estas decisiones destacan las externalidades tecnológicas 

asociadas la acumulación de capital físico (Romer, 1986), el desarrollo del capital humano 

(Lucas, 1988) y el gasto público en infraestructura (Barro, 1990), factores que incrementan 

la productividad laboral y, en consecuencia, el crecimiento económico. 

El modelo de Mankiw, Romer y Weil (1992) amplía el modelo de Solow-Swan al incluir el 

capital humano como un factor adicional junto al capital físico y el trabajo. Aunque ambos 

modelos comparten supuestos como los rendimientos constantes a escala y el uso de la 

función de producción Cobb-Douglas, el modelo de Mankiw, Romer y Weil introduce el 

capital humano como una variable crucial, estrechamente vinculada a la educación y la 

capacitación de la fuerza laboral. Este enfoque permite representar el crecimiento económico 

mediante una regresión econométrica que incorpora variables como el PIB inicial, el 

crecimiento de la población, el capital físico y el capital humano. En este contexto, podría 

incluirse una variable de control vinculada al empleo femenino, reflejando la creciente 

participación de las mujeres en la economía y su impacto en la productividad y el 

crecimiento. 

A diferencia de los modelos clásicos, los modelos de crecimiento endógeno rechazan la idea 

de que el progreso técnico sea un factor exógeno. Nuevas perspectivas, como las de Romer 

(1986, 1990), Lucas (1988) y Barro (1990), destacan que la innovación y el conocimiento 

pueden ser moldeados por decisiones políticas y económicas, permitiendo que la 

acumulación de conocimiento impulse la productividad y la eficiencia. Además, estos 

modelos contemplan la posibilidad de rendimientos crecientes a escala, donde mayores 

inversiones en capital humano, físico y en la adopción de innovaciones pueden generar un 
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crecimiento económico más acelerado. 

Aunque tradicionalmente los modelos de crecimiento endógeno no han considerado 

explícitamente el empleo femenino como una variable clave, la literatura reciente sobre 

economía laboral sugiere que la participación femenina en el mercado laboral puede tener un 

impacto positivo en la productividad y, por ende, en el crecimiento económico. La 

integración de más mujeres en la fuerza laboral no solo aumenta el número de trabajadores, 

sino que también fomenta la diversidad, mejorando la innovación, la creatividad y la 

eficiencia. Estudios empíricos han demostrado que los países con mayor equidad de género 

en el empleo tienden a experimentar un crecimiento económico más sostenido, al aprovechar 

de manera óptima las habilidades y talentos de toda la población, sin importar el género. 

En el marco de la función de producción Cobb-Douglas del modelo de Mankiw, Romer y 

Weil, se podría incluir el empleo femenino como un componente del capital humano. Al 

incorporar variables como la tasa de participación femenina en la fuerza laboral, la brecha 

salarial de género y la tasa de empleo femenino en los vectores de control del modelo, sería 

posible evaluar su relación con el crecimiento económico. Aunque esta integración no sea 

directa, el impacto del empleo femenino en la productividad laboral es un elemento 

significativo que merece ser considerado. 

Para analizar esta relación, se podría emplear un modelo econométrico similar al propuesto 

por Mankiw, Romer y Weil (1992), incorporando variables relacionadas con el empleo 

femenino como factores adicionales, lo que permitiría captar los efectos de una mayor 

inclusión de las mujeres en la fuerza laboral sobre la productividad total de los factores y el 

crecimiento económico sostenible. En este sentido, el modelo de Mankiw, Romer y Weil 

amplía el enfoque de Solow-Swan al incluir el capital humano como una variable esencial, 

manteniendo características compartidas como los rendimientos constantes a escala y la 

función de producción Cobb-Douglas. No obstante, su principal contribución radica en 

destacar la relevancia del capital humano, abriendo la posibilidad de integrar factores 

adicionales, como el empleo femenino, para una comprensión más integral del crecimiento 

económico. 
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La representación analítica del modelo es la siguiente: 

 

El modelo asume rendimientos constantes a escala y rendimientos decrecientes con respecto 

al capital físico. Para realizar las estimaciones econométricas, utilizaremos la metodología 

más común: el método de mínimos cuadrados ordinarios (MCO), aplicado a un contexto de 

datos de corte transversal. 

 

Donde 𝑔 es la variable dependiente y se define como la tasa media de crecimiento 𝑖 en un 

periodo determinado, y β es la constante. En cuanto a 𝑁𝑖, representa el vector de las variables 

incluidas en el modelo de Mankiw, Romer y Weil, que son: el PIB per cápita en el periodo 

inicial, el crecimiento de la población, el capital físico y el capital humano. Por último, 𝑍 es 

el vector con las variables de control. En este modelo, para demostrar la relación directa 

entre el empleo femenino y el crecimiento del PIB per cápita, se incluyen una serie de 

variables explicativas que detallaremos a continuación en este trabajo. 
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4. DATOS Y METODOLOGÍA 

 

En el presente estudio se ha optado por emplear la distribución NUTS-2, considerando un 

total de 236 regiones. Las NUTS-2 (Nomenclature of Units for Territorial Statistics) son una 

clasificación territorial establecida por la Unión Europea para facilitar el análisis y la 

comparación de datos estadísticos entre regiones. Este número es inferior al total de 

regiones incluidas en dicha clasificación oficial, ya que se ha optado por excluir aquellas 

que carecían de datos suficientes para nuestro estudio, con el único objetivo de garantizar la 

homogeneidad y la fiabilidad de la base de datos utilizada para el análisis. Las variables 

utilizadas han sido extraídas en su totalidad de  Eurostat. 

En este trabajo se analizarán los datos en tres periodos distintos: 2000-2019, 2000-2010, 

2010-2019. Esta división temporal nos permitirá observar el comportamiento de las 

variables en diferentes contextos económicos. El primer periodo, 2000-2010, abarca la fase 

previa a la crisis económica, caracterizada por un crecimiento sostenido y una estabilidad en 

el empleo. El segundo periodo, 2010-2019, corresponde a la fase de crisis económica global 

y sus efectos sobre el mercado laboral, con una caída en la tasa de empleo y la 

implementación de medidas de austeridad, este mismo periodo nos ayuda a analizar la 

recuperación económica y el impacto de las políticas específicas de empleo implementadas 

para mitigar los efectos de la crisis y fomentar la integración laboral, especialmente la 

femenina. Esto nos permitirá evaluar cómo las variables estudiadas se comportan y 

evolucionan en respuesta a las distintas fases económicas y las políticas públicas adoptadas. 

En este presente estudio, la variable dependiente o gi es el crecimiento económico de las 

regiones, calculado como la tasa de crecimiento promedio durante el periodo analizado, y 

será identificado como CRECPIBpc. o será la constante del modelo. El modelo incorpora β

un vector principal Ni que incluye factores clave explicativos del crecimiento neoclásico y 

del capital humano. Los componentes de este vector son: el nivel inicial de ingreso, 

representado por el PIBpc en el primer año del periodo (expresado en miles de euros por 

habitante); la formación bruta de capital, denominada FBK, que refleja el porcentaje del PIB 

invertido en capital físico; y un término que combina la tasa de crecimiento de (η + χ + δ) 

la población, el progreso técnico y la depreciación,  para el cual se utiliza un valor (χ + δ)

constante de 0,05 siguiendo la línea de Mankiw, Romer y Weil (1992). Por último, se incluye 

el capital humano, identificado como Sh, medido a través del porcentaje de la población con 
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estudios de nivel terciario. 

En este análisis, el vector de control Zi estará compuesto por variables clave que reflejan los 

esfuerzos destinados a aumentar el empleo femenino. Las variables por las que hemos 

optado en este estudio son las siguientes: 

-Tasa de educación terciaria femenina: (que se identificará en nuestro modelo como 

EDUCTERFEM), la cual refleja el porcentaje de mujeres que poseen formación terciaria 

dentro de la población activa. Esta variable es fundamental para comprender cómo el nivel 

educativo influye en la capacidad de empleabilidad de las mujeres. 

-Participación femenina en programas de capacitación laboral: (denominada en nuestro 

modelo como CAPACFEM), que mide el porcentaje de mujeres implicadas en programas de 

formación técnica o profesional. Esta variable resulta esencial para estudiar las 

oportunidades de desarrollo profesional para las mujeres en el mercado laboral. 

-Tasa de empleo femenino: (denominada en nuestro modelo como EMPFE), que nos expone 

el porcentaje de mujeres en edad laboral que se encuentran empleadas. Esta variable es el 

indicador principal del impacto de las políticas públicas y los programas de formación en la 

incorporación laboral femenina. 

Las variables EDUCTERFEM y CAPACFEM representan los recursos que cada región 

destina a la mejora del empleo femenino, lo que nos permite evaluar la intensidad y las áreas 

específicas de intervención en términos de políticas públicas y apoyo a la igualdad de 

género. Estas variables ayudan a comprender cómo las inversiones en educación, 

capacitación y políticas públicas afectan la participación de las mujeres en el mercado 

laboral. La variable, EMPFE actúa como una medida del resultado o impacto de estos 

esfuerzos, permitiendo analizar la efectividad de las políticas implementadas y cómo estas 

contribuyen al aumento de la participación femenina en el empleo. Así, el modelo puede 

vincular los recursos invertidos con los resultados observados, ofreciendo una visión integral 

de la relación entre políticas y empleo femenino. 
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Previo al análisis econométrico, utilizaremos diagramas de dispersión en los que en el eje Y 

incluiremos nuestra variable dependiente, CRECPIBpc, mientras que en el eje X tendremos 

las variables independientes para ver la correlación existente entre ellas. Utilizaremos para 

hacer dichos gráficos de dispersión los datos del periodo 2000-2019 con el objetivo de 

conseguir una visión general.  

 

Gráfico 2 Gráfico 3 

 
Gráfico 4 

Gráfico 5 
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Gráfico 6 Gráfico 7 

Gráfico 8 

 

 

En los gráficos de dispersión (Gráficos 2-8) se analizan las relaciones entre diversas 

variables independientes y la variable dependiente: el crecimiento del PIB per cápita en el 

período 2010-2019. Los tres primeros gráficos (Gráficos 2-4) corresponden a variables del 

modelo de crecimiento neoclásico, en los cuales se observa una tendencia negativa, lo que 

evidencia una correlación inversa entre las variables. En particular, se identifica una relación 

negativa entre el crecimiento del PIB per cápita y su nivel inicial, lo que confirma el 

fenómeno de convergencia económica, según el cual las economías más desarrolladas 

tienden a crecer a un ritmo más moderado. Por otro lado, la formación bruta de capital fijo 

muestra una relación positiva con el crecimiento económico, lo que indica que una mayor 

inversión en capital fijo está asociada con un mayor dinamismo económico. En cambio, el 
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crecimiento de la población no presenta una relación significativa con el crecimiento del PIB 

per cápita, dado que la variable población ya está implícita en el cálculo del PIB per cápita, 

lo que sugiere que esta relación era previsible. 

En los gráficos siguientes (Gráficos 5-8), que incluyen la tasa de empleo femenino, la 

participación femenina en programas de capacitación laboral y la educación terciaria 

femenina, se observa que la relación con el crecimiento del PIB per cápita varía en 

intensidad y signo. La tasa de empleo femenino presenta una relación positiva con el 

crecimiento económico, lo que indica que un mayor porcentaje de mujeres empleadas podría 

contribuir al crecimiento del PIB per cápita, aunque la dispersión de los datos sugiere un 

efecto moderado. En contraste, la participación femenina en programas de capacitación 

laboral muestra una relación negativa con el crecimiento del PIB per cápita, lo que sugiere 

que en este período una mayor participación en estos programas no se tradujo 

necesariamente en un mayor crecimiento económico. No obstante, la alta dispersión de los 

datos impide establecer una conclusión definitiva. En cuanto a la educación terciaria 

femenina, se observa una relación positiva con el crecimiento del PIB per cápita, lo que 

sugiere que una mayor proporción de mujeres con educación superior podría favorecer el 

crecimiento económico, aunque con un impacto moderado. 

Es importante considerar que el período de estudio (2000-2019) incluye tanto fases de 

expansión económica como momentos de incertidumbre, lo que puede haber influido en los 

resultados obtenidos. Además, la dispersión de los datos indica que estas relaciones pueden 

no ser homogéneas en todas las regiones analizadas. Por ello, los resultados deben 

interpretarse con cautela y en conjunto con otros factores estructurales y coyunturales de 

cada economía. 
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5. ANÁLISIS ECONOMÉTRICO 

 

En este apartado se proponen cinco modelos de regresión para explicar el crecimiento en 

cada uno de los períodos analizados. El objetivo principal es examinar los determinantes del 

crecimiento en el período 2000-2019 y comparar los cambios más significativos en los otros 

dos períodos con respecto a este. Para cada variable, las tablas analizadas en este apartado 

muestran el coeficiente estimado en la fila superior y debajo su desviación típica, 

permitiendo así evaluar tanto la magnitud del efecto sobre el crecimiento del PIB como su 

precisión estadística. En el siguiente se presentarán las conclusiones correspondientes de 

dicho análisis.  

Resultados del modelo 1.  

 

Tabla 1 
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En la Tabla 1 se presentan los resultados de las regresiones realizadas para el período 

2000-2019. Este intervalo de tiempo abarca dos fases económicas diferenciadas: la 

expansión previa a la crisis financiera de 2008 y la posterior recuperación en la década de 

2010, lo que pudo haber influido en la relación entre las variables y el crecimiento 

económico. Es relevante considerar para el presente estudio que el análisis comprende tanto 

períodos de contracción como de expansión, lo que debe tomarse en cuenta al interpretar los 

resultados obtenidos. 

El coeficiente del PIB per cápita presenta un signo negativo en todas las regresiones y es 

estadísticamente significativo al 1%. Este resultado es consistente con la hipótesis de 

convergencia económica, según la cual las economías con un mayor nivel de desarrollo 

tienden a crecer a tasas más moderadas. De forma que una unidad adicional de PIB per 

cápita se asocia con una reducción en la tasa de crecimiento, en línea con los modelos 

neoclásicos de crecimiento económico. En cuanto a la formación bruta de capital fijo exhibe 

una relación positiva con el crecimiento económico en todas las especificaciones y es 

significativa al 1% en cada una de ellas. Este resultado reafirma el papel fundamental de la 

inversión en capital físico como motor del crecimiento, que se alinea con la teoría del 

crecimiento endógeno, que establece que el aumento en la acumulación de capital físico 

contribuye a mejorar la productividad y el desarrollo económico. El coeficiente 

correspondiente a (η + χ + δ) muestra una relación positiva y significativa con el crecimiento 

en todas las regresiones. Se observa un aumento progresivo de su magnitud en cada 

especificación, lo que sugiere que su impacto sobre la variable dependiente es robusto y 

consistente.  

La variable de capital humano aparece en todas las regresiones, aunque su comportamiento 

varía en términos de signo y significancia. Según la teoría, el coeficiente debería ser positivo, 

dado que un mayor nivel de capital humano favorece el crecimiento económico a través del 

aumento de la productividad. En la regresión (1) la variable presenta un coeficiente positivo 

y significativo al 1%, que si respalda esta relación teórica. Por el contrario, en las regresiones 

(2), (4) y (5), el coeficiente cambia de signo manteniendo su significancia, este 

comportamiento podría explicarse por la influencia de variables como la educación terciaria 

femenina y la participación en programas de capacitación femenina, que podrían estar 
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captando parte del efecto de esta variable sobre el crecimiento, alterando su coeficiente en 

determinadas especificaciones.  

En lo que respecta a las variables de control del vector Zi​, los resultados muestran 

diferencias en términos de magnitud y significancia estadística. La educación terciaria 

femenina aparece en las regresiones (2) y (5) con un coeficiente positivo, aunque sólo es 

significativa al 10% en la segunda especificación. Esto indica que, si bien su impacto en el 

crecimiento económico es positivo, su efecto no es lo suficientemente robusto como para 

considerarse concluyente. La participación femenina en programas de capacitación laboral 

presenta coeficientes negativos en las regresiones (3) y (5), sin alcanzar niveles de 

significancia estadística. Estos resultados sugieren que la relación entre la capacitación 

laboral femenina y el crecimiento económico no es clara en este período, lo que podría 

deberse a la heterogeneidad en la calidad y efectividad de estos programas. Por su parte, la 

tasa de empleo femenino exhibe coeficientes positivos y significativos al 10% en las 

regresiones (4) y (5), lo que implica que un mayor nivel de empleo femenino podría estar 

asociado con un mayor crecimiento del PIB per cápita. No obstante, el hecho de que esta 

variable solo sea significativa en algunas especificaciones indica que su efecto sobre el 

crecimiento económico puede depender de otros factores estructurales. 

Desde una perspectiva temporal, los resultados reflejan el impacto de los ciclos económicos 

en la dinámica del empleo y la inversión en capital humano. En particular, la crisis financiera 

de 2008 tuvo un efecto adverso sobre la inversión en capital físico y la tasa de empleo 

femenino, observándose una desaceleración en estos indicadores en los años posteriores. 

Asimismo, las variaciones en la variable de capital humano sugieren que las políticas 

gubernamentales implementadas durante la década de 2010, orientadas a fomentar la 

educación y la capacitación laboral, pudieron haber influido en su comportamiento a lo largo 

del período analizado.  

En términos de ajuste del modelo, la regresión (5) presenta el mayor valor de R cuadrado 

corregido con un valor de 0.662 y un menor criterio de información de Akaike con un valor 

de 316.52, lo que sugiere que es esta especificación es la más adecuada para explicar el 

crecimiento económico durante el período de estudio. 
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Resultados del modelo 2.  

 

Tabla 2 

En la Tabla 2 se presentan los resultados de las regresiones para el período 2000-2010, 

correspondiente a una fase de expansión económica. A continuación, se analizan los 

principales cambios respecto a los resultados obtenidos para el período 2000-2019, 

centrándonos primero en las variables del vector Ni​. 

El coeficiente del PIB per cápita mantiene un signo negativo y es significativo al 1% en 

todas las regresiones, aunque sus valores son más altos en comparación con el período 

2000-2019. En cuanto a la formación bruta de capital fijo, los coeficientes presentan signos 

positivos y magnitudes similares a las del período anterior, manteniendo su significancia al 

1% en todas las especificaciones. Esto confirma que la inversión en capital físico sigue 
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siendo un determinante clave del crecimiento económico, incluso en contextos de expansión 

económica. Por otro lado, la variable (η + χ + δ) muestra coeficientes positivos, aunque 

menores en comparación con el anterior período analizado (2000-2019), y pierde su 

significatividad en todas las especificaciones, lo que sugiere un impacto menos estable en 

fases expansivas. 

La variable capital humano (Sh) presenta un comportamiento distinto en cada período. En 

2000-2019, su signo es inconsistente a lo largo de las regresiones, alternando entre valores 

positivos y negativos con significancia en algunas especificaciones. Sin embargo, en 

2000-2010, los coeficientes son negativos en todas las regresiones y alcanzan significancia al 

10% en (2) y (5). Esta diferencia podría estar asociada a la menor relevancia del capital 

humano en un contexto de expansión.. 

En cuanto a las variables de control del vector Zi​, se observan variaciones relevantes. La 

educación terciaria femenina aparece en las regresiones (2) y (5) con coeficientes positivos, 

aunque sin alcanzar significancia estadística en ninguno de los casos, lo que sugiere un 

impacto más suave sobre el crecimiento económico en este período. Por su parte, la 

participación femenina en programas de capacitación laboral  muestra coeficientes negativos 

en las regresiones (3) y (5), sin significancia estadística, lo que refuerza la falta de evidencia 

sobre su efecto en el crecimiento. Esto sugiere que estos programas no han logrado impactar 

significativamente en la inserción laboral femenina, pudiendo ser debido a su calidad, 

alineación con el mercado laboral o barreras estructurales existentes que pudiesen limitar su 

efectividad. La tasa de empleo femenino presenta un comportamiento diferente en cada 

período. En 2000-2019, sus coeficientes son positivos y significativos al 10% en (4) y (5), lo 

que sugiere que una mayor integración laboral femenina podría estar asociada con el 

crecimiento económico. Sin embargo, en 2000-2010, los coeficientes son negativos y 

significativos al 5% en (4) y (5), lo que indicaría que en este período expansivo los aumentos 

de empleo femenino no se tradujeron en aumentos del crecimiento. Esta diferencia en los 

signos nos indica que el efecto del empleo femenino sobre el crecimiento depende del 

contexto macroeconómico y estructural del periodo. 

Como en el anterior periodo respondiendo a los términos de ajuste del modelo, en 2000-2010 

la regresión (4) se posiciona como la más adecuada, ya que presenta el mayor R cuadrado 

corregido (0.7157) y los valores más bajos en los criterios de Akaike (AIC = 216.37) y 
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Bayesiano (BIC = 224.72).  

Resultados del modelo 3.  

 

Tabla 3 

Por último, en la Tabla 3 se presentan los resultados de las regresiones para el período 

2010-2019, correspondiente a una fase de recuperación tras la crisis financiera de 2008. A 

continuación, se analizan los principales cambios respecto a los resultados obtenidos para los 

períodos anteriores, centrándonos primero en las variables del vector Ni, como hemos 

anteriormente​. 

El coeficiente del PIB per cápita mantiene un signo negativo y es significativo al 1% en 

todas las regresiones. Sin embargo, en comparación con los períodos previos, los valores de 

los coeficientes son menores, lo que indica que el efecto de la convergencia económica sigue 

presente, pero con una menor intensidad. Esto sugiere que, en la fase posterior a la crisis, las 
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economías más desarrolladas continuaron enfrentando tasas de crecimiento más moderadas, 

aunque con una menor penalización respecto a los períodos anteriores. En cuanto a la 

formación bruta de capital fijo, los coeficientes son positivos y significativos al 1% en todas 

las regresiones, pero su magnitud es mayor que en los períodos previos. Esto indica que la 

inversión en capital físico desempeñó un papel aún más relevante en la recuperación 

económica, favoreciendo el crecimiento en la fase posterior a la crisis. La variable (η + χ + δ) 

muestra signos inconsistentes y una significancia estadística reducida en comparación con 

los períodos anteriores. En la regresión (2), el coeficiente es positivo y significativo al 1%, 

pero en las demás especificaciones pierde significancia o presenta valores cercanos a cero. 

Esto sugiere que su impacto sobre el crecimiento no fue estable en la fase de recuperación. 

Por último, el capital humano presenta un comportamiento diferente respecto a los períodos 

anteriores. En la regresión (2), el coeficiente es negativo y significativo al 5%, mientras que 

en las demás especificaciones permanece negativo, aunque sin alcanzar significancia 

estadística. Esto podría indicar que, en el contexto posterior a la crisis, el capital humano no 

fue un factor determinante del crecimiento, o que su impacto estuvo condicionado por otros 

elementos estructurales del mercado laboral. 

En cuanto a las variables de control del vector Zi​, se observan variaciones relevantes en sus 

efectos sobre el crecimiento económico. La educación terciaria femenino aparece en la 

regresión (2) con un coeficiente positivo y significativo al 5%, lo que indica que, en este 

período, la educación terciaria femenina pudo haber tenido un impacto más relevante en el 

crecimiento económico en comparación con las fases anteriores. La participación femenina 

en programas de capacitación laboral muestra un coeficiente negativo y significativo al 10% 

en la regresión (3), mientras que en otras especificaciones su efecto no es concluyente. Esto 

refuerza la idea de que estos programas no lograron traducirse en mejoras en la 

productividad o en el crecimiento económico, posiblemente debido a su alineación con el 

mercado laboral o a barreras estructurales en la inserción laboral femenina. La tasa de 

empleo femenino muestra una diferencia sustancial respecto a los períodos anteriores. En 

2000-2019 y 2000-2010, su efecto sobre el crecimiento era ambiguo o negativo en ciertas 

regresiones. Sin embargo, en 2010-2019, los coeficientes en las regresiones (4) y (5) son 

positivos y significativos al 1%, lo que sugiere que la recuperación posterior a la crisis 

estuvo acompañada por una mayor integración femenina en el mercado laboral, con efectos 
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favorables sobre el crecimiento económico. 

Desde el punto de vista del ajuste del modelo, la regresión (5) se posiciona como la más 

adecuada, ya que presenta el mayor R cuadrado corregido (0.448) y los valores más bajos en 

los criterios de Akaike (AIC = 463.57) y Bayesiano (BIC = 474.74). Esto indica que esta 

especificación proporciona la mejor capacidad explicativa del crecimiento económico en el 

período analizado. 

Los resultados destacan la tasa de empleo femenino y la educación terciaria femenina como 

factores clave del crecimiento en el período posterior a la crisis. La mayor integración de las 

mujeres en el mercado laboral no solo promueve la equidad de género, sino que también 

impulsa el desarrollo económico, evidenciando el potencial del talento femenino como motor 

de crecimiento. A su vez, la educación terciaria femenina muestra un impacto significativo, 

lo que sugiere que un mayor acceso a la formación superior mejora la productividad, la 

innovación y la adaptación a las nuevas demandas del mercado laboral. Estos hallazgos 

refuerzan la importancia de políticas que fomenten tanto la inserción laboral femenina como 

la inversión en educación, consolidando estos factores como estrategias clave para el 

crecimiento sostenible. 
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6. CONCLUSIÓN 

 

Tras el análisis realizado en los apartados anteriores, este apartado busca destacar las 

conclusiones más evidentes y otras que, aunque menos intuitivas, resultan de gran interés. 

En primer lugar, los resultados obtenidos confirman la hipótesis de convergencia económica, 

donde las regiones con un mayor PIB per cápita inicial enfrentan mayores dificultades para 

alcanzar altas tasas de crecimiento. Este efecto es consistente en todos los períodos 

analizados y se suaviza ligeramente en la etapa posterior a la crisis de 2008, lo que sugiere 

que las economías menos desarrolladas sufrieron un mayor impacto durante la recesión, 

limitando la convergencia en esos años. 

Por otro lado, la formación bruta de capital fijo ha mostrado un papel clave en el crecimiento 

económico, especialmente en el período posterior a la crisis, donde sus coeficientes fueron 

más altos y estadísticamente significativos. Esto indica que, en momentos de recuperación 

económica, la inversión en capital físico es un motor fundamental del crecimiento. Los 

resultados podrían deberse a que las regiones europeas están cerca de la tasa de oro del 

ahorro, lo que implica que un mayor nivel de inversión en capital fijo no necesariamente se 

traduce en un crecimiento acelerado. Como se ha observado en otros estudios, cuando una 

economía ha alcanzado su nivel óptimo de acumulación de capital, incrementos adicionales 

pueden generar rendimientos decrecientes. 

En cuanto al capital humano, los resultados han sido menos concluyentes. Su efecto sobre el 

crecimiento económico ha sido inconsistente, con coeficientes negativos en algunas 

especificaciones y sin significancia estadística en varios casos. Esto sugiere que el simple 

aumento en la proporción de población con estudios superiores no garantiza un mayor 

crecimiento económico, sino que es necesario que esta población se inserte en sectores 

estratégicos para maximizar su impacto. 

Aquí es donde cobra especial importancia la educación terciaria femenina, que en el período 

2010-2019 se presenta como una variable relevante en el crecimiento. Su coeficiente positivo 

y significativo en algunas especificaciones indica que la mayor presencia de mujeres con 

educación superior en el mercado laboral se traduce en mayores niveles de productividad y 

crecimiento. Este hallazgo resalta la necesidad de promover políticas que faciliten el acceso 
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de las mujeres a estudios terciarios y su integración en sectores de alta cualificación, 

favoreciendo así a un crecimiento sostenible y equitativo. 

La tasa de empleo femenino ha demostrado ser otra de las variables clave del estudio. En el 

período 2010-2019, su impacto positivo y significativo sugiere que la incorporación de más 

mujeres al mercado laboral ha sido un factor relevante de crecimiento económico. A 

diferencia de períodos anteriores, donde su efecto no era concluyente o incluso negativo, en 

esta última etapa se observa que la estabilidad económica ha permitido una mejor absorción 

del talento femenino en sectores productivos. Esto refuerza la idea de que la inclusión laboral 

femenina no solo es una cuestión de equidad de género, sino un pilar fundamental del 

desarrollo económico. 

En cuanto a la participación femenina en programas de capacitación laboral, los resultados 

han sido menos significativos. Sus coeficientes negativos y la falta de significatividad en la 

mayoría de las regresiones sugieren que estos programas no han logrado traducirse en 

mejoras concretas en el crecimiento económico. Esto podría deberse a la calidad de la 

formación impartida o a la falta de oportunidades laborales adecuadas para las mujeres 

capacitadas durante el periodo analizado. 

En resumen, los hallazgos de este estudio resaltan la importancia de fomentar la educación 

terciaria femenina y la incorporación de la mujer al mercado laboral, dos factores que han 

mostrado un impacto positivo y significativo en el crecimiento. Para potenciar estos efectos, 

es crucial diseñar políticas que no solo ayuden a aumentar la tasa de empleo femenino, sino 

que también faciliten la inserción de las mujeres en sectores estratégicos de alta 

productividad. La evidencia empírica obtenida refuerza la idea de que la equidad de género y 

el crecimiento económico no son objetivos independientes, sino complementarios y 

mutuamente beneficiosos. 
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